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CAPITULO I\? 

Prosistas Contemporáneos del Dr. J. f. González. 

[1870-1880.] 

Y hemos visto en "El Horario" que abundahan los huenOI! 
ristas y poetas j6venes juntamente, como lo veremo, también en" 
res y Frutos;" prosistas y poetas salidos toclos de aquel Colegio 
que brotado del seno de una de nuestras revoluciones y guerras 
encarnizadas lmhía florecido con excelentes muestras de cullur,, 
ya desde la déeada anterior se earacteri1.ara con los Dávila, los P 
1rornles y los Ignacio Martínez, y en la siguiente con los Go · 
los Sánchez Olivo, los Garzo Flores, los Ducl6s, los García, )lart' 
[Rom,111], y otros, que formaban como el coronamiento, )' el 
gnlard6n de aquél Instituto, al Estado en general, y al Dr. Go 
particularmente: el que t.,nto se habi" afanado por establecerlo Y 
servarlo en medio de los mayores trastornos y calamidades A 
m, pues, de continuar con el estudio de las nuevas generacione, 
rarias que hemos comenzado á estudiar en "El Horario" y de ' 
producciones didáctico-literarias, c6mo el Atle Poética" del Lic. 
rila, que aunque de la déeada anterior sirvi6 de texto en es~ 
cipalmente,..-dcbemos indicar los prosistas que desde la antenor 
bían dado muestras de su fecundiclad y competencia; y podemos 
más, y es: que toda la vieja guardia, las supervientes antorch~ 
Seminario, Dávila y Prieto, los dos G:irza Melo y Galindo, ~n 
ban produciendo obras didácticas, como la co,mogonla del Lic. 
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1&1udios jurídicos y artículos políticos, como los de los otros, ya 
dos. 

tre estos literatos concienzudos y sahios, comenz6 á distinguirse 
épocas anteriores el Lic. Lázaro Garza Ayalu, que como com• 
y Secretario luego del Gral Zaragoza, andul'iera en las terri

campañas de la guerra ele R~/imnn y de l,1lervcnci6n, conquistan
éllas el grado de General; y que no tuvo ocasión, digámoslo nsí, 

producir al principio de su agitacla y gloriosa vida, - to<la consa
al servicio de la patria,-todo lo c¡ue podría haber dado a. 

, · ya que su longevidad sola, y que se ha ¡m,longado para 
bien hasta el presente, es la que le ha permitido dará luz 

, producciones, algunas de las cuales pertenecen á la década 
70 al 80,-que aquí estudiamos. Conviene, así, comenzar por 

&erie de estos prosistas distinguidos. 

Por ,u agitada vida, y re6riéndose i1 los estudios que pudiém
oon toda propiedad llamar Jt1rídico-hi,táricos del Gral. y Lic. Gar
yala, decía el Dr José E. González en la más notable de sus 

La fundaci/.n de la ciudad de Linares,-

rleDl'mos para escribirlo u11 trabajo perfecto, ejecutado por el C. Lic. y Ge• 
Lúaro de la Garza Ayala ...... 

-los antiguos documentos cxi8tentes en d archi\·o dt! Linares-un 
to precioso, que prueba hasta la e\·idencia que el ilustre prisionero de 

maneja tan bién la pluma como la espada, ( 1) 

llm este elogio dice más el .abio Doctor qne cuanto pudiéramos 
DOl!olros en abono d-,J ilustre Secretario particular del Gral. Za

y solo nos corresponde corroborarlo con l<1 mejor de sus obras 
citas más pertinentes á nuestro objeto Consignaremos, así, que 
trabajo, á que se refiere el Dr. González, el estilo,-aunque ne-

hist6rico,~tiene resabios de jurídico, dado naturalmente el 
fin del documento: en él la prosa larga y llena de incidentes, 
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-si bien colocados,,-es comums1ma, e impera 
véamos en comprobación de ello lo siguiente 

A fines del siglo XVII. se avecindó en la frontera de "San CristobaJ/' 
noble y generoso español, llamado Sebastian de Sandoval y Villegas, qne 
pués por un título de distinción mereció el renombre de Cumplido en a · 
:t 8U mérito, y considerables servicios prestados á la corona espaflola en la 
quista del Imperio mexicano1 tnmando desde entonces el apelativo su 
coración, y conociéndose hoy por Sebastiá.n de Víllegas y Cumplido; el cual 
mado de un celo y patriotismo dignos de imitación, y estimulado por IOB 
mios que sabiamente acostumbraban dar los monarcas de España á ans 
y honrados servidores, viendo la necesidad que había de que en aquella 
tera tan abatida y frecuentemente hostilizada por los indios Xamhambm, y 
multitud de tribus que habitaban en esos contornos, las unas rebeldes d 
de conquistadas y las otras aún no sujet.as al dominio de la conquista, so· 
por Octubre de 1,717, ante don Francisco de Mier y Torre, Gobernador del 
tonces Nuevo Reino de León, que actualmente se hallaba visitnndo la m · 
nada frontera, licencia para fundar una Villa en unión de otros vecinos, al 
dos por su ejemplo, para evitar al Rey los costos de un presidio, cuya n 
cada día se sentía m:\s urgente, porque con las invasiones de los bárbaros, 
momentos esperaban la ruina y completo despueble de un punto fronterizo, 
tan importante era en aquel tiempo se tuviera bien custodiado, único medio 
que los pueblos centrales se mantnderan en paz y sociego, dedicados tranq 
mente á sus labores y comercio, y único remedio para contener á los i11dios, 
con fr~cuencia talaban ses campos, robaban sus ganados y sacrificaban inh 
namente á los pocos pastores que aislados, distantes unos de otros, apacen 
sus abejas¡ único medio de librar :í los fronterizos que allá. se habían av · 
do y criado intereses. 

Creemos que no es posible prolongar más los incidentes circ 
tanciales de una cláusula sin atropellarse, y conservando la más 
fecta claridad, limpieza y correccion en todo ello; y como, además, 
advierta en la misma el número y cierto ritmo y eufonía no comun 
podremos comprender por qué dijo el sabio que nuestro p~triot& 
distinguido escritor "manejaba también la pluma como la espada. 
Ya veremos que como Garza Melo, Gorostieta y el mismo Dr. G 
zález, sabe cambiar la estructura de la cláusula, conservando el 
de su individualidad, el tono y estilo, según el asunto y el género 
que pertenece la obra literaria. Veremos, así, que el Lic. Garza A 
la adecuó ese tono y ese estilo en sus oraciones ó discursos y en 
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did;ícticas, de que hablaremos en la década siguiente, á la cual 
nden. 

Ligado á las nuevas contiendas políticas del afio de 70 en ade
-después de haber desempefiado brillante papel al lado de 
berri y Zaragoza,-no escribió sino estudios jurídicos y científi

serios en ese tiempo, aun en las mismas hojas efímeras de carác
netamente político, como "El Mequetrefe" y "La Avispa" cuyas 

'ones se hau perdido, y cuyos datos solo podemos adquirir por 
contestaciones y réplicas de "El Periódico Oficial" y algún otra 
lill época. Y así, siempre La sido el concienzudo y erudito escri
maestro distinguido y autor apreciable de obras didácticas, como 

''Lecciones de Legislación Comparada" que analizaremos en la 
á que corresponden (1880-1890), y como en sus demás obras 

s hasta hoy. 

Figuró también como periodista notable y autor de obras didác
por ese tiempo, el Lic. Emeterio de la Garza, redactor de "El 
·co Oficial" y que produjo como escritor didáctico para nuestras 
"La Historia Antigua de México" que estudiaron los alumnos 

"Colegio Civil" ,-en el tiempo en que estudió historia el que es
este libro, ,-y que, ~orno hemos dicho [Cap. ant], era. un bri
y rápido resumen de la historia de Clavijero, expuesto con mé-
16gico y sencillo plan, y un lenguaje y e8füo fáciles, puros y 

ntes; obra de que insertamos algo como muestra; que aunque 
las edicciones nos fue posible adquirir un solo ejemplar 

nte, de la apreciable producción. Pasa del mismo .modo con 
Arte Poética del Lic. Hermenegildo Dávila, resumen 6 trnnscrip
del que lleva el mismo título de Martínez de la Rosa, y cuyos 
lares de las escasas ediciones primitivas han desaparecido en lo 
nto. Cualquiera que sea el mérito de estas dos obritas, que como 

res de Historia y Literatura produjeran el prosista y poeta, res
·vamente, éllas indican el impulso que con su palabra y con su 
plo diera al Colegio Civil el benemérito Dr. González. Luego vere
que otros, también, han producido para el mismo Instituto obras 
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La lucha política, como he1110s dicho, coutinuaba enea · 
por e.,a época, y adem/05 del Lic. (hirza Aya le, que escribís artí 
serios en "fü ;\[equetrefe," Garza Melo y Garza lllireles en "El 
blo " Etucterio de la Garza, en "El Periódico Oficial" luego, y, en 
período siguiente-el mismo Garza Míreles y el Lic. don Ram6n 
viño ademas de los que luchaban gra\'e y seriamente, figuraban 
1110 ~erio<listas de acres y virulentas producciónes Rafael B. Gana 
"La Avispa" Juan J. Barrer~ en "L~ Ortiga," y algunos otros 
nos importantes. 

Sería inútil é interminable reproducir en esta obra trozos de 
producciones ele la prensa del ella y de combat;, que parncen ser 
mo escritas por un mismo autor: tales son as1 ele seme¡antes en 
estilo y tendencias, por más competentes y diestros que sean les 
brcs que los dictaran; y lo mismo podemos decir de los soncl0,\ r 
ce.<, .egt1idi/Jas y epigrama.,, con que salpimentaban sus puhlicaci 
cáustico-jocosas "La Avispa," "Enlequetrefe" y "La Ortiga."' 
direm;,s algo de lo que aparece netamente literario en loH 6rga 
más importantes de esa prensa. 

El Lic. Hermenegildo Dá\'ila, que produjo tanto como poeta11 
los diez aiios anteriores, vese aquí como un buen prosista, que en• 
tilo fácil y eleg~nte, discute y elogia, ó censura á los hombres, las 
sas y los hechos políticos, con cierto desenfado y jus~ificaci6n qoe 
acreditan por ese tiempo de político concienzudo, y digno de 
"El Periódico Oficial." Citemos este trozo, por tratslrse en el arti 
á que pertenece, del neoleonés Escobeclo, Gobernador entonce! 
"~an Luis;" y de quien se expresa así: 

Rocordnmos ú este propósito que los períOdicos de aquella l'poca, tanto 
varios F...5tados, como los de m,1s crédito do la capital, encomiaban'al G~-. 
cobedo, porque conducía tt sus gobernados en unión estrecha y firme1 rea 
do de ellos las mayores prnelms clP adheflión, por las mejoras morales Y 
riales que realizaba en beneficio del E8tado. 

Hoy es el hombre público de las mismas conYiccion~ que ayer; de la., 
viccion~ no creadas por voluntad poco firme, siao por un ei-piritu, c¡ue&i 
naturalmente claro y perspicaz, se ha desarrollado y ha adquirido su mad 
en el conocimiento pr{lCtico de los hombree; en esa escuela elocuente de la e 
riencia

1 
en que el corazón afirma sus sentimientos y el alma sus convirdOJlf&. 
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Dárila en ese tiempo [1872], como Emeterio de In Garza y Pe
J. Morales anteriormente, es de los mejores eclilorialistn.s oficiales 
hemos tenido. 

A las veces, en medio del tono serio del periodista oficial upare
el poeta, con su lenguaje poblado de imágenes y sus figuras paté
: como puede verse en estas líneas: 

Ayer tronaba el cai\ún en nuestros bosques, robando sn tiempo al labrador 
1 sangrienta guerra, la que marc.a su paso con la muerte1 la desolación y In 
.ayer presentaba la nación ante el mundo el tristísimo espectáculo de nnn 
madre cuyos hijos entre sf se despedazan: a~·er sonreía al ,·er nuestros ma
~ gran Púlrnria extrafia1 que teuga gran interés en ,·eruCJs desunidO@, 
o,ntemplarnos débiles, y en hallarnos en algún tiempo impotentes; pero hoy 
Mmlllla por todo nuestro snelo el regenerador hálito de la paz, y el trabajo 
¡repara 1t todas las empresas¡ hoy la patria se leyanta fuerte porgue ve ln 

de sus hijos; y hoy esos hijos1 olvidando lo pasado, lamentando sus infor-
. y habiendo aprendido en la escuela de los desengaños1 prometen, pro-

trabajar unidos para alcanzar la felicidad común, la práctica pura y fran
ilenuMras Instituciones; para alcanzar por su perfectibilidad el término de 
destino en el seno1 de la sociedad civil y de In patria. 

Todo, amplificaciones, imágenes y figuras patéticas co11 sus gra
, nea, todo indicit que es el poeta que en la rlécad,i anterior cantó 

á la patria. Y nótese, cómo en la frase final se echn de ver la 
aencia del maestro Dr. González, que por ese tiempo pronuncia
lD8 profundos y magníficos discursos sobre "la perfectibilidad 1lel 

re en sí mismo y en la sociedad." 

El Lic. Manuel Z Gómcz, como en la agitada y torrne11tosa épo
de la Intervención, continuaba en éstn, pronuncia.u do BUH vihra.ntes 

s, sembrados de interrognciones retóricas y ele exclamaciones 

l~o! lnclepen1lencia, Libertad!-deefa en discurso patrió-
2]-

mexicano oye esas vocl'S sin sentir en ¡_,:u p<>rho latir un cornz{m hen
de patriotismo ni solo recuerdo del primer lamento ele la patria qne <lespit•r• 

de aletargada por tanto tiem¡>0'/ ;,Q11é mrxic~no no tiene gral,ivlo t'n 
los hcc·hos <le los hl'roe~ que rompit'n,lo el drculo de llli'l nat•iones li

·emn en él un lugar pam MC.xico1 nuestra palrin ...... 



-364-

Juan B. Sáuchez que escribía entonces su magnífica oda "A 
rez,"-de que insertamos una estrofa en el Apéndice,-[2] erayi 
prosista apreciable, de puro y correcto estilo, que no oscurecía, 
que abrillantaba una imaginaci6n viva y una sensibilidad delicad1 
poeta. Hecha la paz de 72 exclamaba: 

Un rayo de paz ha disipado la borrasca de nue~tro cielo político, ...... Ua 
yo de paz ha destacado á nuestros ojos espantados la tristísima perapecüu 
lo pasado: Bajo su tranqueilo influjo nos halagan hoy nuestras reflecciones 
lo porvenir .... . No hay que dudarJo: el amor ú la patria ha de ser el !azoque 
una para poder dar cima á la grande empresa de la felicidad pública. 

Ya veremos que es el mismo escritor, poeta fecundo de"El Honuit, 
En ese tiempo, dos de nuestras eminencias literarias, Dr. JO!é 

González y Lic. Ram6n Treviño, pronunciaban los discursos 
Gobernador el primero, y de contestaci6n, como Presidente del 
greso el segundo. Como lo que pertenece á nuestro sabio, esta 
alocuci6n, tiene con altos pensamientos dignos de él; que no nos 
inoportuno consignarlos en esta faz que presenta nuestro estudio. 

Entregaos

-dice al Congreso-con vuestra acostumbrada asiduidad á vuestras urgen 
penosas tareas¡ El Est.ado espera de vosotros leyes útiles y justas; y espera · 
porque les son muy notorias vuestra ilustrac:ión, buena fé y larga prácti<sen 
negocios públicos. Apresur!lOS pues á dárselas, y el Dios Eterno, creador y 
servador y Regulador de las sociedades, nos dé á todos inteligencia, acierk,, 
taleza y prudencia, para ocuparnos en el bien de nuestros conciudadanos. 
curándoles el progreso, aseguntndoles la paz y protegiéndoles sus libertad& 

Solo por la importancia literaria que reviste este Suceso, 
cionamos tales discursos oficiales: pues, se trata en ellos, de un 
de primer orden y de un elocuente tribuno, el Lic. Ram6n Tre · 
que siempre fué maestro consumado en la oratoria demostrativa, 
decían los antiguos. Su contestaci6n al sabio Doctor, que sin · 
ciones políticas de ningun género, y por sola la fuerza de su no 
dad había llegado al primer puesto, contiene este pensamiento 
parecido á todo lo que escuchamos de él: es como sigue: 

En los pueblos democriíticos como por fortuna lo es el nuestro, la V 

del pueblo es la suprema ley, porque ~l es verdaderamente el soberano, 
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pxier. Pues bien, una mayoría absolntísima de los Ciudadanos os ha 
para su gobernante; y al entrar 1t desempefiar vuestro cargo, obsequia.is 
a voluntad de los nuevoleonéses, que reclaman vuestros t.alento11 

prudencia para bien y prosperidad del Estado. 
aea así, C. Goberllador! y que el Autor de las sociedades os ilumine en 

qne vais 1t comenzar! ¡Que vuestra administración se haga digna por sus 
mny grande aprecio y alta consideración de que gozáis con justicia. 

psrece en estas breves palabras escuchar al tribuno nuevo-
de la época, en sus defensas, en sus discursos, con ocasión de 

de beneficencia, de aniversarios de la Sociedad de Obreros, 
tod• cla~e de grandes fiestas patri6ticas, eientílico-literar1as 6 me
te sociales; y los que, como eran meras improvisaciones, más 

rva la tradici6n relativa á su brillante alocuci6□, fácil pala-
y agradable timbre de su voz No obstante veremos estos 

, de los cuales citaremos algunos trozos. 

w que mlÍs llama la atenci6n por ese tiempo, en que el egregio 
ocupa la primera Magistratura del Estado, es la abundancia 

de libertad de la prensa. "La Luz" "El Eco del Comercio," 
Palabra," "La Avispa," El Crep6sculo," que á cada momento 

para elogiar 6 combatit· "El Peri6dico Oficial," eran solo los 
' es de los que se publicabon en esta ciudad. El órgano oli
redactaban el Lic. Ram6n Treviño y Vida! Garza Mireles, de 

Y galana pluma, y bien comedidos en su defensa del gobierno, y 
actos y medidas administrativHs. 

Por eso, sin duda decía "El Pueblo Libre:" 

aatisfacción hemos visto que desde qne ocupó la primera Magistratura 
o de Nuevo-León el distinguido Ciuda<lano Dr. José E. González, se ha 
o el noble entusiasmo de muchos y bien escritos periódicos. 

eaasa de que 1a prensa esté en aquella ciudad [ Monterrey J en su apogeo, 
en que el ilustrado Dr. González ha cooperado á la poderosa pa-

la instrucción; no sucediendo esto cuando lo..<:1 gobernant.es se ocupan 
r afilar los machetes, etc [México'.]872). 

Ir.u, también, notables los debates parlamentarios, los cuales 
muchas páginas del 6rgano oficial. Los artículos de polémi

i@Cribían el Lic. Ramón Treviíio y Vida! Garza l\lirelee, quie• 
tendían con numerosos y fuertes enemigos. Los del primero 
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eran como sus discursos brillantes; y de los cuales ya hemoe 
nlgo ~ luego cil'>rem,>.<: del .segundo [4), á quien no nos toca¡ 
insertaremos, de alguno de sus artículos, un tr,n ,,, con que d 
i ilen de su estil0. 

Refiriéndose ó "El Mequetrefe," expresn: 

Este colega continúQ su inacabable tarea de querer presentará la aellll 
ministración infringiendo i\ cada paso la Constitución Y lns leyes, y i 
p(>(Jueila indiYidualidad, no solo inconsecuente ~ino. hasta ridícula, ·. 
aparecer que decimos lo que ni siquiera hemos 11nag~nndo; y como_ . 
modo de tratar las cuestiones de interés general sen, a nuestro humtlde 
el menos adecuado ií. una publicación como la nuestra, no 11erar;·l :í. mal ti 
presado colega, que sigamos el propósito que desde un prin~ipio n~ i1!1, 
en consonancia con lo dispuesto por el C. Gobernador del Estado, lum 
1í. In publicación de los documentos oficiales. 

Luego continunba, así, cada vez con más vehemencia, peo 
medido, y moderado en el lenguaje: 

Hay en esa crítica continuadn por el mencionado colega, una cosa qne 
llamando 1a atencion, y es, que de mías de dosrie~tos golJer.nado:es q,~e ha 
clo Nuevo-León [antígua pro\'iacia del Nuevo·Remo de León], a nad1eeele 
bía molestado con un asunto como el actual, etc. 

En seguida, refiriéndose á las excelencias del Dr. Gon~ilez, .. 
sin ambiciones de mando, y como obligado por el voto casi un 
de sus admiradores y agradecidos, que no de sus eonciuda,lanoi, 
bfa sido elerado al primer puesto, el articulista, decía: 

Desde la entrada al poder del Dr. Genzálrz hemos viEt~ clernpa~c1r, 
que cabe, los odios qne, por desgracia, existian entre los l11Jos del ~11 • 

trando la sociedad en su marcha regular, y por consiguiente todos 108 ('I 

nos sin distinción de colores políticos, al goce de los derechos que les 
\a Constitución v las leyes. La ilustración del jefe actual del F..starlo1 su 
pacífico y, sobr~ todo, esa prudf'ncia bien conocida, ha sido en esta ,·ez 
sufrido y heróico Nue,•o-Le6n una ,·erdadera garantía, _que estamos 
reconocen los ciudadanos todos del Estado1 si hemos de Jm:gar por la .. 
ele cartas v otras demostraciones que casi diariamente recibe de las m 
dndes¡ y cÍue si no conoce el público es por la mod~t~~ qne ,~º .. raMU' 
cual, ha impedido sn publkación. Así es que la opos1e1on de LI )h-q 
es injusL'l, y está reducida :1 un pPqttellísimo nllmcro de pt•rson:is de es&a 
tal, y cuy!l.S tendencias son bien conocidas. 
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algo en este nsunto por tratnree en él de la 
n al benemérito del Estado, solo por 11ue había ,¡uieuos am

e! puesto á que había sido llevado por la fuerzn, como lo 
y como consecuencia de su notoriedad y su prestigio (3). Si 

era ,l ídolo de los nuevoleoneses, no escapó á la "prensa libre,' 
podría decir que ha salido ileso ele sus ataques y censuras? 

·bi6, a.•í, Garza i\Iireles, centenares de artículos en defensa 
·erno del Dr _ Gomález, y varios por esa época netamente li
eomo "La Semnna Santa," "El Quince de Septiembre," que 

profusamente reproducidos, pero ele que no nos corresponde 
juicio á causn del más íntimo de los parentezcos que ligaban á 

autor cou el de este libro. [3] 

lpcio )!Dreles y Zaragoza [en México,] Yicente B. Treviño y 
J. Barrera (Redactor del periódico jocoso "La Ortiga,") son 
11111 ll. Sánchez Olivo, quienes llenan con sus di.,c,,r,os patrióti-
1118 oda, Mroicas las columnas de los numerosos periódicos de la 
-en lo genaral políticos,-en tanto que la diatriba y la censu-

1& prensa libérrima, continúa durante la administración del Lic. 
Trevifio, que terminó por la revolución triunfante de Tuxte
última, tal vez, de estas calamidades [5]. Y eu ese periodo en 
sban tan duramente !ns pasiones políticas, el egregio Doctor, 
te de que él mismo era objet<l de aquellas diatribas que como 
jos de rabia le arrojaba la ambición no satisfecha de la im-
(y ella de quienes eran 6 habían sido sus discípulos queridos,) 

, eoutinuaba produciendo"Los A puntes y Datos Estadísticos 
de Nuero-León," juntamente con la memoria adminis

de ,u Gobierno: sus discursos en que pinta un cuadro de la 
·6n mexicana, y la partieipacióu heroica del Estado en la glo

de Inrlependencia: la excelente "Biografía del Dr. don 
Teresa de i\Iier," de que puede decirse que solo es un comen
el Libro I de la Sección Primera de esta obrita. "Los Apun-

1& Histuria Eclesiásticn del Obispado de Linares" El "Tra
.&natomía de Regiones," y "Sus Lecciones Orales de Mo
. ," que enlazan bien las producciones científicas y litera-


